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"J-Jay casas para eso". No deja de ser admirable cuando se piensa que na­

die cJaudicó de sus posiciones. Esto se debió quizá a que nos unía algo más 

fuerte que un código de buenas maneras: Una especie de caución solidaria 

que obliga a hacer de nuestra actitud frente a la literatura una cosa, no 

diremos tr:\gica, pero s{ seria. Los escritores aquf reunidos, de treinta a 

uarenta años, representan una generación intermedia, son un puente en­

tre el pasado y los que vienen. 1 0 todos han sido siempre fieles a su voca­

ión literaria. La vida a menudo los ha llevado a otros oficios, lo cual ha 

enriquecido su experiencia inmediata, pero también les ha quitado tiempo 

para ir más a fondo como escritores de trabajo diario. 

Tal vez algunos de nosotros escribamos libros que con el tiempo sólo 

er n un puiiado de polvo en la Biblioteca Nacional. Pero nos alienta la 

id a 

br 

un 

de que entre todos estamos trayendo raíces, piedras, im.',genes de hom­

s01nbra de pasiones, dolores y alegrías en que mañana podrá leerse 

po a no sólo de la literatura chilena, sino también de un pueblo. 

Josf: ~[A u L VERGARA 

RE A TIT DES FRE TE A LA O\ELA 

Q I RO omenzar e te trabajo expresando mi auténtica admiración por la 

iudad de ncepción. La he vist agrupada en torno a una orquesta que 

int rprcta a D, ch. La he vi to eguir, día a día la aventura de este En-

u ntro de E critorcs. He isto que su periódicos han desplazado de sus 

pá inas entralc a futbolistas, políticos y asesino -que constituyen las 

tr tirp h roica de la nación- en beneficio de escritores y poetas. He 

vi t a u niversidad manifc tarse sabiamente por boca de su Rector, con 

h pilali lad talento p r parle de l tres org nizadores de este Encuen­

tr , y n en anta.dora encillez por parte de todos. Los alcances de esta 

ini i . tiva, l que puedo . divinar, me alegran el alma. E pero que nosotros, 

ha •arno r pondido a tanta olera. 

uan I r ibi la g ntil invitación a paruc1par en este Encuentro surgió 

n mí la siguiente pregunta: "¿Qué puedo da1?"' l\ft: registré interior­

m nte. Lo t'mico que encontré fue a un católico chileno y novelista, que 

llama J (: ~Ianucl V rgara. E poco. Pero, por ahora, no hay más que 

pueda dar n tranquilidad de conciencia. Si la entrega se lleva a cabo 

nf rmc la verdad aunque <:sta sea adversa habré logrado dar una 
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actitud frente a la 110, ela, que, en úllima in tan ia, 

viLación de que he sido objelo. La verdad de tal 

re ponde1·ía a la in-

re puesta a a estar 

amenazada, con tantcmenle, por la tenlación a aumentar n1i dádiva arti­

ficialmente -para pasar por generoso-, aumentándome a mí mismo. Y 

es una tentación tan suculenta, tan fácil de ceder a ella; basta envolverse 

en muchos papeles relucientes, pegarse Ja etiqueta de un ideario costoso 

o heroico o sentirnental, y exclan1ar -con ,oz adecuarle - "¡ Hetne aquí!" 

, crifiquemos entonces el experimento. 

?\fi actitud frente a la novela en gener. 1 adolece de tre limitaciones 

principales. Primera, que oy un católico timorato. E l0 , que cnmino des­

pacio, demasiado despacio, porque le temo a lo estrecho, a Jo elevado )' a 

lo pedregoso de la senda; se trata de un caminante con la plantas de los 

pies delicadas y doloridas, que de cuando en cuando se 1 nta para con­

templarse sus pies con un gesto autocompa ivo mu po o a n ejablc. 

La. segunda limitación que tendrá e La actitud mía frente a la novela 

consiste en que soy un chileno armado de un instrumento mu típico nues­

tro que se llama la agudeza crítica -ese corvo a[ilado que e di tro en des­

cuerar engafios y que gra ias a Dios. todo 1 s chileno JI vam s al cinlo-, 

pero que en este caso, ser< una limitación, pue e e mi mo pres nlimiento 

critico me impedirá dar re elas de chilenidad. Creo que nue tra cultura, y 

todas las culturas, se eslá desarrollando mcr d a .. in mo imicnto con leyes 

propias, el cual se acelera o se aminora gracia al aporte de onquislas 

culturales que cada chileno verifica confo1 me a u exigencia fundan1cnla­

lcs, y no por medio de manifiesto o programas que i mprc pe ar n 

de exiguos. 

La tercera limitación que afe ta y modifica y mpcqu 11ecc e la actitud 

mía frente a la novela, con iste en que soy 

leído poco y ha escrito menos. Sólo tengo 

a lecturas, puedo di idirlas en dos grupo : l 

un novelista incipi nl , que ha 

un libro publicad . En cuanto 

prof ionalc , qu debo Lragar 

como edilor, )' las vitalc , que se refieren a la vida de mi cri tianismo y de 

mi arte. Estoy sumido en la Biblia, por un lado, v en Shakc pcarc y en el 

Quijote, por otro, y creo que lengo para vario año mñ anl s de agol~ r 

el menor de ellos. Un paréntesis: sienlo la necesidad de recordar, nuevamen­

te, que no deseo convencer a nadie de que mi posición e la m jor ni Ja 

peor. Sólo toy tratando de limitar y darle las dimen ione rcale a una 

actitud que deseo darla tal cual es. 

Consideradas estas tres limitaciones de caLólico lento, chileno miope y 

novelista incipienlc, enlraré a expresar en qué con iste mi aclitud frenle al 
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contenido de la novela que sólo pretende ser útil e interesante en cuanto 

verdadera. 

Esta nueva parle del experimento la lle aré a efecto sobre la novela que 

estoy escribiendo actualmente. 

¿Por qué la escribo? 

Porque amo al personaje que es su protagonista. Es decir, sé en qué con-

iste u desgracia y necesito darle una oportunidad para que se salve de esa 

d gracia que le amarga la existencia. Yo he inventado una situación de 

tiempo y de lugar que, de atravesarla, creo que dicho personaje tendría 

mu chas posibilidades de liberarse del dolor que le paraliza. Esta situación 

de tiempo y de espacio la he inventado especialmente para mi heroína, para 

que lla la cruce on su vida, para que e . traiga consecuencia que impulsen 

a su inteligen ia y a su voluntad a tomar una libre decisión que la arranque 

de u mal. Le he creado un camino del cual ella, la protagonista, tiene 

hasta el derc ho de desviarse, o de no seguir, o de volverse atrás. Hasta es 

p s iblc que ' me equi oque, y que ele pués de h. ber cruzado la senda a que 

la invito, L, heroína siga con su mal a cu tas. De lodos modos, su 

aconte er fu ra el que fuere, habrá quedado escrito. Y habrá quedado cs-

rit mi esfue z por amarla su esfuerzo por sal arse, o su rechazo a tui 

invit ió n . )'. a mi modo de cr, este esfuerzo por sal ar del mal y este 

fuerzo por al arse del mal, con tituye la cuerda floja , donde cada ser hu­

mano ej uta el más importante y el más dramático baile de su existencia. 

Qui larar. l hablar de alvación, no me refiero a mi próxima vida. 

~ • ; 1~ . lvación que otor a mi amor de no\eli ta se lleva a cabo tejas abajo. 

e t 1· . t. de alvar a un hambriento de su hambre, a un infeliz que padece 

del om1 lej de Edipo, a un católico de su fariscí mo, a un nifio del Cuco, 

a un numi ta de l garra de su pr pia dial c1i a. Y se trata de sal ar, 

n muni ta por antonomasia, ino a aquel que o onozco, que sé 

ufrient y cuy~ causas de dolor pueden no afectar a ningún otro comunista 

del mundo. Y e trata de alvar, no a los hambrientos de su hambre, porque 

los hambrientos no 11ingtí11 han1bri nlo. Sin mb, rgo, se trata de sal ar a 

un hambrient , al que me miró ayer con una mirada e,traiia, ese que tenía 

una ami a de e lor naranja, en la que parecí~ estar ar liendo de despecho; 

porque i s lvo a e e hambriento de u hambre estaré haciendo más por los 

hambri nto d la humanidad que i me dedico a hacer campañas contra 

l hambre. Yo no sabría quitarle el miedo al Cuco a todos los niños de 

e ta tierra; tampoco sé si es mejor que ningún niiio ele e Le mundo le tenga 

mi do al Cuco· puede que haya alguno que necesita de e te miedo, si no 
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ho ·, en mil afios rn:is , o en mil afíos ante no en Chile puede que haya 

un nifio japonés que nece ite del miedo al Cuco. Pero i sé que Luisito, 

que no es un hambriento, que no e chil no, que es de padres judíos, por 

ejemplo, tiembla cada vez que su padre lo manda a buscar algo a su cuarto, 

cuando es de noche y cuando la cortina de percala e hin ha con una brisa 

que pudiera no ser bri a para él que pudiera ser la r piración de ese Cuco 

siniestro que lo espera con las manos velludas extendida . Entonces la cara 

de nifio judío de Lui ito empalidece de terror y sufre, sufre estérilmente. 

Pues bien. Yo, noveli ta, cojo a Luisito de la mano, le abro la puerta de 

mi arte y lo introduzco en un mundo lleno de Cucos onricntes e inofensivos; 

se los iré dosificando on ternura; iré con él a la habita ión fatídica y re­

gistraremos juntos todos los rincones; le regalaré una le ción de Cucos de 

juguete, si es necesario; hablaré con el padre, recurrir a la madre. Si todo 

fracasa, la novela, de todos modos, narrar:i un intento de amor entre un 

novelista chileno miope, católico lento, y un nifio judío que hizo cuanto 

pudo por escaparle al Cuco que no lo consiguió. ¿Que un a n ve la sem jante 

no le quitaría el miedo al Cuco a ningún ni11o? Quizá . P ro ese no era el 

objetivo. El objetivo era el Cuco de Lui i o, que puede que a otro nii1o no 

le afecte en absoluto. Es posible que h ya ni110 que no le te nga n miedo 

al Cuco, y que para quitárselo hubiera de inventar! uno. o. Yo nunca 

o a escribir no clas en contra del Cu o , a i abstraído d t el s lo ni fío . 

Primero, porque no hay ningún niiío que e llame T o do lo 11iiio . T e n tría 

yo que inventar uno. Y •o no puedo amar mis propia inv ncioncs . l\fi amor 

sólo puede referirse al ser. Y •o no inv nt · el er; ni pu do in colarlo. Y 

si no amo, ¿para qué escribir? 

Lo mismo sucede con el hambre. ¿A quién le da hambre el hambre? A 

nadie. El hambre no tiene ser. El hambriento si que Jo ticn . 1 e le 

puede amar; a él se Je puede alimentar; e le puede invita r a penetrar 

por el portal de una n vela como héroe. E pero que nunc, me llegue I día 

en que el hambre me impida ver a un hambriento. Y p ro aún el día en 

que. al ver un hambriento, exclame: "¡Ahí va el hambr !" P rque en e e 

día habré dejado de amar. 

Escribir novelas es, entonces, para n1i, la manera de an1ar y de odiar que 

tiene un novelista. Y te amor comienza y acaba en un per onaje. Y no 

pretende más que alvar a ese personaje d 1 mal que l aqu ja y que a mf me 

conmovió. Y desde el mismo instante que prelen<lc objcti os ulteriore , ya 

no lo estoy amando, ni estoy amando a nadie. Porque e taré utilizando a mi 

personaje como una e rbatana para soplar por él dardos destinados a otros. 
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Dardos que nunca llegan a su destino. Porque el lector no gusta de ser 

cngatiado, aborrece las no elas con anzuelos. Las novelas que tienden a 

"formarlo" culLural, política o religiosamente. To. Al lector le gusta ser 

Lcstigo de un acto erdadero, con comienzo y fin en sí mismo; en otras 

palabras: el lector gusta de obras de arte, y no de obras pastorales. 

Y yo, como novelista, no me siento estéril ni habitante de una torre de 

marfil, por el hecho de amar a mis personajes. Porque sé que si ellos son 

ere humanos, en ellos estoy amando a la humanidad. Y porque sé que 

un acto de amor, aun el que un novelista efectúa en su obra, nunca será 

perdido, porque entrará a aumentar en una gota más el mar que la huma­

nid._ d ha ido llenando día a día, sudorosamente, desde que el hombre mere-

ió tal nombre. 

D bo hacer una declaración respecto a Lodo Jo dicho. Esta actitud de amor 

hacia los per najes no se verifica en rní en un plano angelical. Indicaré sus 

limitacione n beneficio de su realidad y eraci<lad. Primero, este amor mío 

por m1 per n._jes e tá amenazado por mi egolatría. Debo entablar lucha 

1 tantc ubL rránca para que mi no ela no se con ierta en un monu-

m nto rirrid n gloria de mi po ible inteligencia, de mi ironía, de mi 

p ncLra ión p 

mí. E difí il r 

lógica, o de mi ternura. Y e to es difícil, c1l meno para 

hazar la tentación de "caer bien·• entre miles de lectores. Es 

diGcil de apare er en ben fi io de la vida de mi personaje cuando son tan 

r n y h la p ibilidad que e me ofrt!ccn de brillar. Segunda 

limitación a L actitud de amor es la de no ceder al afán destructivo que 

ni la en la r. íz de todo cr lnnnano y en mí especialmente: permitir que 

mi per onajc xi tan )' se al ven, en lugar de tender a destruirlos o a 

hac rlo di o Ninguna religión, doctrina cultura propiamente tales 

can este tipo de holocau Los, porque ningún comprorni o noble puede 

a eptar el odio como ofrenda. na novela comunista que se dedique a 

r ar p r on. j aborre ibles -un banquero norteamericano, por ejemplo-

n el bjcto de ensefiar al pueblo, ólo lograd denigrar a la propia doctrina 

omunista ada uno de su partidarios. Y lo mismo ucede con las novelas 

tólica d l.: ralea. Pue bien, esa tendencia. que antes llamé "pastoral .. 

tra de la c1menazas que hay en n1í y que pugna por anular mi actitud 

de amor. ra limitaci n con i te en la lu ha que debo entablar para 

impedir qu una de mis id n se disfrace de ser humano para exhibirse en 

el pacio novelístico. 1\1c he vi to obligado a rodearme de una barrera 

.1duanera, n la que se exirrc pa aporte de individuo a cada postulante a 
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per onaje. Creo que he demostrado sufi ientemente que 

no se lle,a a efecto entre arpas y querubes. 

ta actitud de amor 

Lo dicho comprende una actitud, la mía, frente al contenido novelesco. 

Respecto a su forma, diré una ola preocupación de la que se desprenden 

todas las demás. ~fis limitaciones frente a esta actilud formal son densas, 

borrosa y forman verdadero batallones. Las enumeraré en bloque: conoci­

mientos superficiales de la hi toda del arte, sal o de algunos período ; in­

madurez estética, aún no toy muy seauro de qué es y qué no es bello; 

enorme desconfianza de las forma artísticas contempor~íneas; falta de sole­

dad; falta de vida interior; falta de espíritu contemplativo; apre urnmientos 

adolescentes y falca de libert:id ante el influjo de forma con ideradas per­

fectas. 

Vista esta nube de limitaciones que obran en mí en ma or o menor grado, 

puedo ubicar a trav s de ella la igt1icnte ambición formal: 

La actitud de amor respecto de mis pe onajes me exige m · todo cfi aces 

y de r.\pidos resultados . El amor no admite las tramitaciones . i amo a un 

hambriento, buscaré la fon11a m;i eloz de saciar ~u apctil . bu co alv. r 

a un fariseo en n1i trama nove) ca, querr que te per onajc fari eo pcnna­

nezca el menor tiempo posible atado a u mal. 

Entonces, 

forma que 

d piadada 

de mi actitud de amor ha ia los personaje se de prende una 

posee, principalmente, 

de to do lo uperfluo . D 

la iguienle cara terística: liminación 

eo que el hilo dram ~\tico de mi na-

rracione no se detenga nunca que avance siempre hacia el fin l , qu e no 

forme lagunas. Deseo e tablccer una verdadera ascética de la forma. on -

truir con el mínimo po il>lc de elementos. Que la tra •e toria dram . ti ca a 

d cidida como el vueJo del peuco cuando cae a plomo sobre su pr a. uL 1-

quiera dilación innecesaria ofende al amor que le debo a mi per onaje. i 

puedo sah arle sin preguntarle ya no u nacionalidad sino su n m r , a 

Jo haré. He comprobad • con ati facci · n. que esta actitud formal responde 

al espíritu de mi tiempo, recordemos la forma de un putnik, o de un pro-

ectil intercontinental; en ellos nada sobra, todo _stá con truido de modo 

que cumpla con su cometido: surcar el e pacio. Y he isto que puedo satis­

facer este e píritu no ya sin contrariar mi amor de novelista por mi pcr o­

najes, sino intensific.\ndolo. 

La mayor limitación que surge de mí respecto a tSta titud formal con-

sis te en la tentación a crear frases hasta capítulos destinado , no a amar, 

sino a lograr "efecto " dcslumbrant en el • nimo del le tor . La otra 

r nta ión cop istc en creer que todo lector <:s un imberbe que requiere de 
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explicaciones marginales para explicarse el drama o la personalidad del 

personaje; a veces me es difícil cncer a un petulante profesor omnisapiente 

que suele surgir de mi interior y que quiere exponer todas sus teorías. 

jui ios morales, científicos y estéticos, sobre lo que está sucediendo en el 

acon Lecer novelesco. 

El tercer punto, y último, que trataré en este t1 abajo consiste en mi 

n Litud, como novelista, frcn te a lo chileno. 

Lo elementos que debilitan y le quitan rango de "axioma" a esta actitud 

son: Escasez ele lecturas de obras literarias chilenas, de lo que se desprende 

un panorama borroso y discontinuo de la hi toria literaria nacional. Siete 

afi · de tacla en Europa durante el periodo de gestación de mi aún 

pr c ria madurez; de lo que se desprende una actitud tendiente a relacionar­

m e n lo individuos, conforme a lo que sou. frente a mí, sin preguntarles 

c.l el nde iencn o dónde an. He sido bien tratado y mal tratado por 

hombr muj r y nifio de muchas nacionalid.idcs, razas y doctrina , 

v rifi and que u bondL des y pcrver idadcs actuaban in<lcpen<licnlemcnte 

de su lugarc de origen. 

Ha 

El h 

bl 

Cad 

un 

aré mi a titud mediante una experiencia que tu e hace un tiempo. 

e un par de aCios compr un departamento en Santiago. Sería mi cas . 

h me c lmó de gusto. e compraron cortinas nuevas, algunos mue­

varia lámparas. Cada objeto era seleccionado con cuidado y regocijo. 

di. d u ría nuevas perfecciones y me entía impulsado a comuni-

a m1 ami os: "La calefacción es radial, ¿sabes?, surge del piso y da 

L mp ratura mu homogénea. ¿Qu ·. istema de calefacción ha en tu 

a a? ¿R a iad re de a('Tua caliente?" Y, entone , yo me sonreía con cierto 

r g ull . El ti mpo que pasaba en mi nuevo departainento me parecía corto; 

n i ._ ba 11 r a · 1, colgar otro uadro, mover este mueble, o, simplemente, 

tar, ont mplar mi casa y regocijarme. Esta actitud mía fue adi inada ha ta 

por 1 n eno perspicaces de rni amigo ; me decían: "Oye, qué te pasa a tí, 

¿ es prirnera vez que tienes casa?" 

Pa 6 l tiempo. Mi casa igue dándome agrado y me sigue gustando vivir 

en lla. P r esto se debe ya a una aractcristica propia de mi ser, que 

gu t a de tar en u casa, , no a la a ntura regocijante del nuevo propie­

t río. i v y a la casa de un amigo, ya no me siento obligado a establecer 

comparaciones. Al contrario, sin hablar de lo que yo tengo, n~e puedo dar 

el luj de hacerle una observación r pecto a cómo colocar una l{1mpara, 

lo qu on lituye. a mi maner de ver, una rotunda afirmación acerca de 
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111i propi hogar. \' es ahora que me nto dueaio de casa, ya que, antes, 

era la ca a que se había adueiiado d mi. 

Ahora bi n. cuand igo • cuand exaltad o regocijante, recuentos 

de pino araucario y raul es de nombr Hu tr 

uso , co turnbrcs. 1nuebles y vcstin1enta , n1e dan 

c. lmese. ~fe hace d. el efecto de t._ r recién 11 

pecialidades culinarias. 

deseos de decir: "Hombre, 

gado a Chile. Desempaque 

luego; ord ncse, er ne e. y si nta e en u ca a. No haga esos manifiestos de 

hilcnidad, porque hace er, a toda luces, qu e · usted un recién llegado. 

¿Qué es muy hermoso Chile? Estamos totalmente <le acuerdo, pero no se 

deje ahogar por su hermosura, po éala tranquilamence, e su a: ¿no recuerda 

u ted que e chileno~·· 

Y es una ironía que yo, a quien se ha tachado de univer ali La, cosmopolita 

· extranjeriz._ nte, que no me siento tampoco un líder de la chilcnidad, porque 

no trazo ningt'1n programa prematuro al respecto me iento mucho más chi­

leno, n1u ho más reposadamente due1io de mi na nalidad , de mi hogar 

patrio que aquellos que aún están urgido p r I natural simpática in­

quietud del nue, o propietario. 

Respecto a una actitud hacia lo otros pai e , n c u ntro qu una afir-

mación d hilenid._ d mucho más rotunda el he ho de indicar una po iblc 

[, 11 en el tr:nsit de Place de la Concorde, por j mplo, que pretender 

plantar en ella un bo que de coigiic y oligüe . Lo primero indica que en 

nuestro paí está bien organizado el tr:n ito d vehícul s ' p ea tones; lo 

egundo, ólo demuestra un cxhibi i ni mo peculiar a un pro pie t a rio inci-

piente, a titud, como dije, impática natural p r::i , de e perar. 

Creo que •a ha Jlcaado Ja hora en qu un n , , n o <l ca l o calizar 

su trama en otro país, que e Je permit hacer] sin pe h a r d que e tá 

p rdiendo hilcnidad, sino que la e t ri afirma11do . Para aludir a un ejemplo 

de enorm dimen iones, •o supongo que los ingl no se ofendier on cuan-

do Shak pearc ituaba sus tramas dram. tica en Italia n Dinan1arca. al 

ntrario, deben h bcr presentido qu 11 p ber, por us propios 

medios, algo, y n1u ho. acerca de eso paí e , in t ner que a c udir a drama­

turgos itali, nos o d ncses para que e lo cxpr ·aran. reo que hay pocos 

to tan igniCicati,•o de poseer algo la n ion Jiclad alrro que se 

posee-, como el acto de dejar el a to po cido in :t r en el abandono ni 

en el ol id del mi mo, sin sentir que Je h, trai i nado. reo que e ta 

e ·pcriencia e valedera hasta en las rela iones entre m.1rido y mujer. Ya que 

abido que, cuando uno de ]os eón uges, o ambo , se dedican a ocear 

la dicha • las perfe cion de su i.mión, 61 iS"Tii[i a un{} de do . , s: o e: t.\rl 
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recién casados, o la mentada unión se está desmoronando. Por el contrario, 

cnando una pareja se a iene, existe entre ellos una suerte de silencio, sereno, 

ajeno a programas y a manifiesto , un silencio, en el que cst:\n tácitos el 

amor y la fidelidad. 

Todo este trabajo puede entonces resumirse en tres puntos: 

1. na actitud frente al contenido de la novela, que consiste en amar 

al personaje por sí mismo. Esto es, salvar al protagonista de su desgracia 

-l do r humano padece de una desgracia-, sea ella moral, psíquica (como 

un omplcjo ele Edipo) o física, como es el hambre. Dada mi fe católica, la 

d gracia que m:\s me mue e a amar es el mal moral que nosotros llamamos 

p cl 

2. r a actilud frente a la Jor-ma de la novela, que consiste en desear un 

a c tismo e tético que le clé al amor una eficacia sin tramitaciones. 

3. na a tituc.J frente al rac.lio de acci.ón de los no clistas chilenos, que 

n i te, no sólo en permitirl , sino en desear que ellos tomen posiciones 

fr nt • una realidad univer al, ' to, considerado como pi nitud de chile-

ni l. d m ;\ que mo un ol ido queto de nue tra culu1ra. 

D terminar ta expo ición con un bre e relato. 

E tam en una aldea pescador._ , a orillas de un lago. En ella reina y 

pro p e ra un experLo pe caclor ducfio de inmensa red y numerosas y bien 

n truida embar a ion . En una ocasión reunió a lo habitantes de la caleta 

junto a le fogata nocturna y 1 dijo: 

- 1'fa fi. n a , junto con el alba, aldré con todas mis embarcaciones y exten-

<l r • m i ran red, de modo que atr., p:ué todos los pe e del lago. 

A l d ía 

di )' d 

vi t el 

iguiente e embar 6, como había prometido, y después de siete 

iete noch olvió con u gran red cargada hasta los bordes. A la 

dos los habitante de la aldea hizo extender el fruto de su pesca 

de la playa, y dijo: a 1 1~ rg 

quí o he traído todos los peces del lago. 

Un murmullo admirado brotó de todas la gargantas. 

Y d pr nto, un nifio, delgaducho y moreno, se pu o frente al gran pesca-

d r n tiplada ocecilla, le elijo: 

- Gr, n pescador, n1uéstrame tu red. 

n. ez que se la hubieron traído, hizo el niiío la tremenda pregunta: 

-Dim , gran p cador, ¿dónde están los pececillos que pasaron por los 

h de tu red? 

u tedes mismos han podido comprobar por mis palabras, mi red es 
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pcqueiía )' sus hoyo son vastos y malamente remendados. Por eso, sólo he 

traído tres peces. 1 sé a qué precio se venderán en el mercado. Pero puedo 

hacer una aseveración que no pcrlurbará n1i conciencia: estos tres peces son 

frescos, porque cst:\n recién cogidos de mi lago interior. Muchas gracias. 


